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TEA TR O S R O M A N O S.

l iL I’RICSKNTACiON DE UNA COMEDIA DE PI .A U TO  EN TIEM PO DE N E I iü N .  

( ' . n r U \  ú  m í  a m t j i n  J ) .  J o s é  G i m e u e : — S e r r a n o .  í / í i e c l o r  d e l  A r / / s , ' a .

i (iiierido am igo: por 

m as f[ue d ig a s ,  árido 

asunto h a  do parecer  

este  a r ticu lo  á  los lec­

tores del A r t i s t a  y  m u­

cho temo ijue sus bellísimas lectoras 

pasen por él sus  herm osos ojos indi­

feren tes  , y a  que  no en o ja d a s , con 

lo cual q u e d a rá  m as que castigada 

mi im iierlineiicia. T em erán  ( y  con ra ­

zón) después de h a b e r  leido el título 

encon trarse  á  cada paso en estas l í ­

neas con los nom bres d e  Suetonio, 

M arcial, P lin io , C icerón, Polibio, e tc . ,  

repetidos y  citados con énfasis p a ra  

o s ten ta r  pedan tescam ente  mi erud i­

ción á  costa de su paciencia; y  vol­

viendo con desden la  hoja, buscarán  

en las o tras  páginas del periódico  las 

brillantes inspiraciones de Zorrilla, 

los tiernos y apasionados versos de

Itom ca, ó las ligeras y  s iem pre  inge­

niosas redondillas de Bretón; que  mas 

felices que  y o ,  log rarán  d e s a i T u g a r .  

s u  enojado ceño , y  hac e r  sonre ír  sus 

lábios.

En tal compromiso m e h a  puesto, 

querido  P ep e ,  tu  em peño en que  es­

c r ib ie ra  sobre este  asun to , y  pues la  

culpa es de los dos, tú  has d e  ayu ­

darm e h a  salir de es ta  desagradable 

situación, haciendo conmigo un  viaje 

á  Roma y  no as i como q u ie ra  á  la  

Rom a de Pió IX  y  de  Manzoiii, sino 

á  la  R om a d e  los C é sa re s , á  la  ciu­

dad e te rn a ,  á la  Rom a en  fin, de  Ne­

rón  y  d e  L u c a n o , m as b r i l lan te  que 

n unca  bajo  el férreo  yngo  del hijo 

d e  A grip lna , coronando de  flores su 

fren te  esclava que  se humilla, á las 

p lan tas  d e  un  m ónslruo; pero  que 

se lev an ta  aun , como seño ra  y  re ina
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(le lixlüí los piiei)los cío la Morra. Es verdad fiuo 

la  sang re  de los mas nobles ciudadanos corre

versos de Séneca y de  Liicano, cuyas palabras é 

ideas coiilraslan con sus acciones: dem ostrando

á  to rren tes  a l m enor capricho , á  la  m enor señal ; asi que lia llegado y a  |)ara el pueblo romano esa 

del tirano; jicro corre m ezclada con los vinos d e  ; época que  m arca  la  decadencia  de las naciones;

G recia y  de Sicilia, derram ados en  medio d e  ma­

ravillosas y  casi iiicreibles orgías. Es cierlo  que 

en la s  prisiones resuenan  d ia  y  noche los ayes de 

las victim as de N erón; pero  los ahogan los es tre ­

pitosos aplausos del co liseo , las a rd ien tes  aclama­

ciones del C irco, y  los rugidos de las fieras que 

devoran á  los m árt ire s  del nac ien te  cristianismo, 

acom pañados en su  agonía por la  befa é  insultos 

d e  aque l pnelilo degradado  y  envilecido; pero  gran ­

de h as ta  en  sus vicios y  en  su envilecimiento.

E a  ocasión la  p in tan  calva , y  una como esla, 

querido  no te  se h a  de proporcionar todos los ellas. 

Con que así, trasladémonos a  Rom a haciendo re ­

troceder los siglos á  nues tro  capricho , y  asistamos á 

una  d e  esas grandiosas funciones tea tra les  que  tan­

to lian dado que d ec ir ,  y  pondera r  á  los eruditos 

y  an ticuarios . H agam os jun tos  es te  viaje en obse­

quio de los lectores del A k t i s t . i ,  y  examinemos 

por nosotros mismos y  sin liarnos d e  nadie, si tina 

represen tación  en los teatros rom anos, puede en­

tre ten e r  á s i i s  lec toras , tan to  como las del P rínci­

pe y  del C irco, en cuyo  caso tú  se  !a contarás á 

la  vuelta y  como m ejor te plazca, ni mas n i menos 

que  si viniendo d e  P arís  les hicieses la  relación 

del nuevo halle  es trenado  en la  academ ia  re a l ,  ó 

de la  úllim a p a r t i tu ra  do  Donizetti rep resen tada  cu 

la ópera  italiana.

Ya estamos en R o m a ...  No nos parem os á  admi­

r a r  la  magnificencia y  gusto  de sus monum entos, 

ni á  e scuchar  las a rengas  de! foro, n i á  sa ludar 

respetuosos las es ta tuas  de 1os g randes  hom bres, 

qu e  h a  producido e l pueblo re y ,  en  las ciencias , 

en las a r te s ,  en  la  política y  la  g u e rra .  Las im áge­

nes d e  todos esos sábios, de lodos esos conquista ­

dores, y  virtuosos patricios, colocadas en  los luga­

re s  pulilicos son una  m uda acusación de los vicios 

ipie degradan  al pueblo rom ano, y  la  m irada m ar­

m órea  de esos indomables rcpub lieanos , de esos 

austeros filósofos, parece  fijarse con compasión ó 

con ira  en sus hijos degradados, en esa  juven tud  

escép tica  y viciosa á  la  vez que saliendo de casa  de 

las cortesanas perfum ado el cabello y  cubierto  do 

flores p asa  indiferente á sus p ies , r ec itá n d o lo s

cu (pie los acentos y  las m áxim as do la  virtud 

se rep iten  y  declam an por lodos; sin cnleiulorsc 

ni m ucho menos sen tirse  p o r  ninguno. E sa  época 

de escepticism o y de  incredulidad, en que todo se 

prostituye y  con lodo se traf ica , en que  son rid í­

culos los sentim ientos noble.s y  las acciones gene­

rosas, las cuales .se apa ren tan  sin em bargo con fi­

nos jierversos y  depravados; y  en que las palabras 

que  espresaii la  v irim l nada significan, ó signifi­

can , p rec isam ente  lo contrario .

P ero  ¿adonde nos lleva nues tra  m anía  de filo­

sofar? Sigamos sin p en sar  en  n a d a  á  esa  inm ensa 

m ultitud , que  h ace  lo mismo, y  se d ir ige  de todas 

pa r te s  a l g ran  teairo  d e  Pom peyo, sigámosla: que 

el ca rro  de Febo arras trado  p o r  su  b ril lan te  cua­

d r iga ,  loca y a  en la  m ilad  de  su c a r re ra ,  y esta  

es la  h o ra  de  em pozar la  represen tación . Cóm o!... 

¿Una com edia á  medio dia? una  com edia sin can­

dilejas, sin coloretes, iii lentejuelas? Si, nna come­

d ia  á  la luz del Sol, al a ire  libro, una  fiesta popu­

la r  y  religiosa á  la  vez, á la  que  acuden lodos: se­

nadores , pueblo, sacerdotes, cortesanos, soldados 

y  vestales. Una com edia rep rese n ta d a  en un vasto 

recinto cubierto  do márm oles y  oro; delan te  de 

cu a ren ta  mil espiictadorcs colocados todos cómoda­

m ente , según su clase  y  condición, según  c! rango 

que octqiaii en el im perio.

El espocláciilü es g ran d e ,  magnífico y  digno ilc 
l lam ar la  a lenc io iu le  los (pie cstamo,s acostum brados 

á  esclam ar: i g r a i i  teatro! ¡magnifica entrada! cuan ­

do poco m as d e  mil personas so codean y abogan 

en una sa la  por falta de luz y  de a ire .  P rocurem os 

pues ,  p resen c ia r  es te  espectáculo  tan nuevo para  

nosotros; pero  p a ra  esto  se neces ita  n i m as n i me­

nos que  p a ra  v e r  u n a  com edia de  Bretón: un  bille­

te  de en trada, Actulamos al diuinbiro  r[iie los repar ­

te  al pueblo, y  (¡ue nos en tre g a  s in  desembolso a l­

guno el Tessera te a tm l i s ,  es dec ir ,  u n a  especie de 

ficha, 6 dado de h u e s o , qu e  un as  veces es redonda 

y o tras cuadrada . L a  n u es tra  es de la  p r im e ra  fi­

g u ra ;  p o r  el un lado tiene g ra b a d a  la  v is ta  en 

perspec tiva  ilcl tea tro  d e  Pom peyo, y  por el otro 

u n a  inscripción en es ta  forma;
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Gs clocir: Segundo piso  ú ga tería  de anfilealro.. 

sección tercera, g rada  octava. Vastna eomediu da 

Planto .

Va sabemos el lu g a r  que podemos ocupar,  y la 

com edla (iiie vamos á  v e r .  E sla  adem as se an u a— 

cia  al pueblo de  v iva  voz: y  sobre las  p uer ta s  tic 

los edilicios públicos, en las  columnas del Foro , en 

las de! pórtico del teatro , b a y  inscripciones p in ta ­

das con el título de  la  comedia, ia  l is ta  d e  los per-  

soiiagcs D ram alicw  persom v  y  al lado de cad a  nom­

b re  el dibujo de  la  m áscara  cóm ica per tenec ien te  á 

aque l personage, p a ra  d a r  im a idea  del ca rá c te r  

que rep resen ta .

Antes de p e n e tra r  en el colosal edificio que  te­

nem os delan te , ccliemos una  o jeada por su  parte  

es le r io r .  Su p lan ta  tiene la  l ig u n i de un inmenso 

sem icírculo  p o r  un lado; y una  construcción rec ­

tan g u la r  que  se prolonga á  lo largo  del diám etro  

de este , le c i e r ra  por el otro. í.a p a r le  sem icir­

cu lar  es la des tinada  á  los espec tadores , la  rec tan ­

gu la r  á  la  escena.

Sin detenernos á  d escr ib ir  ni ad m ira r  la  r iq u e ­

za y  e legancia  de los adornos de  su a rq u itec tu ra  es- 

tei'ior, entrem os p o r  el pórtico y  dos g randes  p u er ­

tas llam adas V om itoria  nos d arán  en tra d a  á  la 

orquesta  llam ada a s í , no porque prec isam ente 

corresponda al sitio en que  en mieslros teatros 

modernos se coloca la  m úsica , si no porque se d e ­

r iva  de  la  voz g r ieg a  O rckeisthu i  que significa 

!)ailar ó danzar.

Magnífico espectácu lo  se p re se n ta  á  m ioslra 

vista! Una inm ensa g rad e ría  d e  mármol y de figu­

r a  sem ic ircu la r  se  eleva desdo nuestros ])ies b as ta  

una  considerable a l ln ra . E stá  d iv id ida  es la  g rade ­

r ía  |)aralelameiile en d iferentes pisos ú órdenes, 

por unos pasos ó galerías  sem ic irc idares que  sir­

ven al mismo tiempo p a ra  facilitar  la  circulación de 

los espec tadores y  el paso á  sus respectivos asien­

tos. Estas secciones ó pisos son los que se llaman 

C avar ,  y  el lodo lo llam arem os anfilea lro , es decir,

la  p a r le  des tinada  á l ^ 5| ^ s i ^ 6 í'cs. Varias ram - 

p;is ó escaleras que suben  desde la  p r im era  grada 

hasta  laú lt im a  div iden pcrpend ic idárm ente  el semi­

círculo de la  g rad e ría ,  en trozos de la  f igura de un 

I cono truncado, y estas divisiones son las que se lla­

man cunei; por es tas  escaleras se sube á o c tq ia r  el 

asiento que  corresponde, pero no puede A'olverse 

■ á  b a ja r  por ellas, porque los Ú!‘s ig n a ta r i  (nuestros 

I acomodadores), lo  im piden. El espectador que  se 

, re ta rd a  y  no puede colocarse on su asiento , por­

que se lo es to rba la m ultitud , se  baila  pues en  una  

s ingu lar  posición, y  s irve  de  r isa  y cliacota á  la 

p lebe, (pie se b u r la  de é l llamándole exeunaetvs. 

No llene m as rem edio  que refug iarse  al magnifico 

pói'lico ó cobertizo que arrancando  desde ia  última 

g rad a  del anfitea tro , se  e leva sobre é l, corriendo 

al rededor del semicírculo, sostenido por elc-
8 ‘
lodo

gantes columnas, y  adornado de magnificas eslá- 

tuas de mármol y  d e  bronce. A él se  refugian  los 

espectadores cuando sobreviene una  lluvia repen ­

tina, sirv iendo adem as p a ra  recoger  y  r e p e t i r  la 

voz do los a d o r e s ,  y  por eso están  colocados en 

esle  pnnii), y de Ireclio on trecho unos vasos de 

bronco ó de t ie r ra  cocida, cu y a  form a os sem ejan­

te á la  do un a  cam pana, llamados echca, ecos. Son 

(le d iferentes tam años, y  dispuestos do modo que 

los sonidos que  producen  a l rep e tir  la voz de  los 

actores, sean acordes y  musicales.

El espacio que m edia  en tre  la  i ir im cra  g rada  

sem ic ircu lar y  la  línea rec ta  de  la  escena  es donde 

nos hallam os y  lo que  se llam a orquesta:  por con­

siguiente , m ientras contem plam os el anfiteatro  y 

el magnífico pórtico que lo corona, volvemos la 

espalda á  la  escena. N ada  puede observarse  en el 

in ter io r  (le es ta ,  pues la  cu b re  un felón, scm cjanle 

a l do nuestros tea tros , el cual re p re se n ta  u n a  es­

cena h istó rica de los tiempos de P o m p c \o ,  tegida 

en la  m ism a tela, ó bordada  prim orosam ente  sobre 

ella .  Cae es ta  gran  co rtina  ju s ta m e n te  en  el pun­

to donde te rm in a  el piso de fábrica d e  l a  escena, 

prolongado desde allí por un labiado como los 

nues tro s ,  que se ade lan ta ,  liácia  la  o rques ta  y  el 

cual se  llama p u tp i lu m .  E n  esle  espacio  rep resen ­

tan los actores, y  á  sus dos estreñios se colocan los 

flaulislas que acom pañan la  declam ación de aque­

llos con la  m úsica de su instrum ento .

La h o ra  d e  la  rep resen tación  se acerca .  La vas­

:C •

Ayuntamiento de Madrid



l-L ARTISTA.

ta g rad e r ía  se v a  llenando de  espectadores ¡mpa- 

c ien les, que  se colocan según su  rango . Los sena­

dores á  un  lado, y  las vestales á  otro, ocupan 

los asientos colocados en  la  orquesta.  Los patricios 

y  m as nobles ciudadanos se s ien tan  en  las g ra ­

das inm edia tas , asi como los ediles y  jueces  de 

las represen taciones. S iguen luego los hijos de las 

familias pa tric ias  acom pañados de sus preceptores; 

de trá s  de  estos los m ercaderes  y  dem as clases clá­

sicas del pueblo ; luego las  dam as rom anas os­

tentando sus ricos m antos de d iversos cortes y  co­

lo res  profusam ente bordados, la  r iqueza de sus 

joyas , y  el cap richo  d e  sus tocados que n a d a  tie­

nen qu e  en v id ia r  á  los de nues tras m odernas As- 

pasias: y  por íiii los soldados y  la  p le b e ,  apiñados 

en las  ülliraas g radas , contrastando el color gris  y  

sombrío de  las túnicas dcl pueblo , con la  b rillan te  

b la n cu ra  d e  las de los nobles y  gen te  acomodada, 

y  con el resp landor y  vivos colores cíe los tra jes  

y  jo y a s  qu e  ostentan  las  orgullosas dam as rom anas. 

R eciben  es tas  al e n t ra r ,  de m anos de sus  esclavos 

ó de la s  del d e s ig n a la r m ,  cojines de  juncos que 

ab landan  la  dureza m arm ó rea  de sus asientos. Un 

fuerte  v ien to  im pide ec b a r  el velo ó toldo de p ú rpu ­

r a  que  re sg u a rd a  á  lo.s espec tadores  de los rayos  del 

sol, y  estos se p rese rvan  de  ellos colocando sobre 

su  cabeza el eslrom o de su m anto, ó cubriéndose 

con el som brero  Tliesalisano de  anchas alas, ó iDien 

con el cücullus,  especie d e  capuchón . Las dam as 

se s irven  p a ra  el mismo fm de la  im b r e l la  ó w n — 

bn icu la  (parasol) que  usan  tam bién en  los paseos, 

y  que  Ovidio aconsejaba en su  tiempo á los jóvenes 

llevasen á  las dam as; apoyando su consejo con el 

ejemplo de H ércu les ,  cubriendo á O mpliala con un 

parasol.

A  pesar  de la  am plitud  del recin to  y  de hallarse 

este  descubierto; c u a re n ta  mil personas apiñadas 

en é l, se  sofocarían, si p a ra  m a n ten e r  la  frescura  

no cayese  sobre los espectadores desde unos tu ­

bos colocados en lo alto del pórtico, u n a  lluvia su­

m am ente  m enuda de  aguas olorosas y  perfum adas 

e n t re  las que sobresale el a rom a del azafran, olor 

favorito d e  los rom anos. Tam bién las es ta tuas  que 

adornan  el pórtico  sirven p a ra  d e r ram a r  por me­

dio de  m ecanismos, ocultos en ella.s, e s ta  lluvia 

olorosa sobre la  m ultitud . ¡Refinamiento asomb.o— 

so de  lujo y  de magnificencia!

A provechémonos de los cortos momentos que 

faltan p a ra  em pezar el espec tácu lo , y  penetrando 

si es posible en el in te r io r  do la  escena  ó entre  

bastidores, como nosotros decim os, procui’emos ob­

se rv a r ,  aunque  ráp idam en te ,  e s ta  p a r le  curiosa de 

los teatros romanos.

{La conclusión en ei iiiímcro próximo )

Luis V alladares y Garriga.

A  los remólos mares do Occideiiie 

Llevas con raogestad el paso lento,

O sol resp'andecieiile.

A lm a de! orbe, de su \ ida  alienlo.

Ü lro  emisferiü con lu  luz el dia 

Espera ansio.so, y  reverente adora 

Ya un rayo de alegría,

Con que te anuncia la risueña aurora.

Sobre ricas alfombras de oro y grana 

Que ante tus plantas el ocaso esliendo, 

Tu mole soberana 

Lentamente perdiéndose desciende.

La tierra que abandonas te saluda,

El mar tus rayos últim os rcdeja,

Y  la atmósfera muda

Vé que contigo su esplendor so aloja.

Del lozano Pausílipo la cumbre 

Ya oculla tu  mag.iífica corona;

Pero lu  sacra lumbre

■•Ven deja en pos una eneendiila zona.

Y aun dora dcl Vesubio !a agria frente,

Y  aun b rí 'la  en el esplendido ¡dumaje 

De humo y  ceniza ardiente

Que subo hasta qierderse en el celaje.

Y  aun esmalta con vivos resplandores,

Y perfila con oro y con topacio 

Los nítidas colores

De las nubes que cruzan el espacio.

4
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Pero á medida que de aquí te alejas,

Tu regia pompa iras de l í  camina,

Y tan solo nos dejas

T ib ia luz pasügera y  blanquecina.

Y' queda sin color la tierra helada,

S in v islum bres la mar y  sin refle jos,

y  con niebla borrada

Gapris se pierde entre confusos lejos.

Mas también el crepúsculo volando,

Vá en pos de l í ,  y  al m ar, y  üerra, y  ciclo

La noche amortajando

Con su impalpable y  pavoroso velo.

¿Y no le siguen del m oria l ios ojos 

Anhelantes, confusos, arrasados;

Y al ver tus rayos rojos 

Desparecer, no quedan consternados?

¿No tiembla el hombro, y  puede en su dem ciic ij 

A l sueño, y  al placer, y  á los amores 

Darse, sin que la ausencia 

Le aterre de tus puros resplandores?...

...¿Quién la seguridad le dá patente,

(N i aun el orgullo  de su creencia vana)

De que ul plácido oriente 

A  darle vida y  luz vendrás mañana?

]A y l. . . .  si ei Criador del universo airado 

De ve r tan solo on la rebelde tierra 

E l tr iun fo del malvado,

Y  ia in icua am bición, y  la impía guerra ,

La inmensa hoguera en que ardes apagara 

De un soplo, ó de la ardiente 

Melena le llevara

A  otro espacio su mano om nipo le iile !...

Mas no, fú lg ido Sol, vendrás mañana.

Que no trastorna, no, su ley eterna.

La mente soberana

Que formó el universo y  lo  gobierna.

M il veces y otras m il vendrás, ei. lanto 

E l plazo designado se consuma.

Que el Dios tres veces sanio

Dió á la creación en su sapiencia suma.

\-y

Sí, volverás, y durarás, que tienes,

Criatura predilecta, el don de vida,

Y  hermoso le mantienes 

Durliindo de los siglos la corrida.

N o asi nosotros, misoios humanos.

Polvo que arrastra el álifo del v iento.

Efímeros gusanos

Cuya vida es un rápido momenlo.

Nuestro afan debe ser solo al m irarte 

Trasmontar, y dejarnos noche umbría,

Si aun vivos adm irarle

Nos será concedido al otro dia

¡A h í.. .  quién sabe? tal vez, sol refulgeiile 

Que has hoy m i pen-ainieiilo arrebatado. 

Mañana de.sde Oriente 

Darás tu luz á m i sepulcro lieladol!

Nópohs 30 íís junio de t8i4.

A s g e i .  d h  S . iA VkD ü.r ,  D r o r i :  ni : R i v a i ,

'• T n . : i y u ü « . . ,

EL VIEJO .

El ilustre apellido de H e r re ra  tiene gloriosos re ­

cuerdos pa ra  las a r te s  espartólas. Ju a n  do H e rre ra ,  

insigne a rqu itec to  de  Felipe  11, dejó e tern izada su 

inem oria en los muros clel Escorial; y l a  fam a  d e  U. 

F ernando  d e  H e r r e r a  v a  unida a l mas alto hecho 

de  a rm as  que vieran  los siglos pasados, los p r e ­

sentes, n i  esperan ver los venideros; á  la  Italalla 

de L epanto  que decidió la  te rc e ra  lucha  en tre  

O rien te  y  O cciden te .— Amhos lian m erecido el re ­

nom bre de divinos.

Y  no m erece m enor h o n ra  y  prez en la  p in tu ra  

D. F rancisco  de H e r re ra  (conocido p o r  e l viejo  pa­

ra  d iferenciarle  de su  hijo) ¡wr h a b e r  sido el pad re  

y  fundador de la  escuela  n a tu ra lis ta  en  Sevilla y  

por h a b e r  seguido con ta n ta  g lo ria  u n a  senda poco 

tr il lada  p o r  aque l cutoiices.

P o r  los años de '1576 nació  en Sevilla y  fué p in- 

lor, arqu itec to  y  ta llador de  b roncos .— C ond isc í-

( ) hsla i's una ila las Lillas cümjKisirii nos qur el peala iia 
tsciilíi diiranli; su parm.aiKUoia en llalla, v que )iiciii-:i piiblirai 
ooii olras que foi nianiii uii pviiesu lutiio,

. a -
H E M E R O T W A
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KL ARTISTA.

])ulü ele P acheco en casa  de l.uis llcrnande/., iiniy 

])r(jiUo, g rac ias  á s u  genio inquieto y á  sn inspira­

ción a r lís tica ,  dió rem ate  á  su prop ia  enseñanza y 

sacudiendo la  m anera  liniida y  scrv ilm enle iinila- 

dora  de sus contemporáneos so formó un  estilo 

al revido que  bien dem uestra  el ca rác te r  nacional y 

(juc tiene gran  sollo de orig inalidad. Velazquez y  

.ilonso Cano deben gran  par te  de sn renom bre á 

lo (|ue aprendieron en  casa  de  esle  furioso ar tis ta .

- Tal m anejo  adquirió  de los p inceles y en  el co­

lorido que  d ibu jaba  con cañas y  p iu laba con b ro ­

chas; y  cuando no ten ia  discípulos h ac ia  que una 

c r iada  le  bosquejase los lienzos con la  escoba y  el 

an les que se secasen los colores form aba figuras y  

i'opagcs.

Con es ta  m a n e ra  descom puesta y te rr ib le  corría  

|)ai'ejas su ca rác te r .  N ingún cliscipiilo p a ra b a  en su 

•escuela y  sus hijos le  robaron uo piidiendo sufrir 

su crueldad y  su indigesto hnraor.

A la  edad  d e  4 i  años su  codicia  lo hizo mone­

dero falso y  por este  doblo  fué m andado p render. 

Los je su íta s  le dieron asilo y  allí pintó uno do sus 

mejores cuadros, \a. Apoteosis d e S .  /íen'inenefjildo. 

Idegó Felipe  IV á  Sevilla y como luicn conocedor 

exam inó escrupulosam ente la  riqueza de la  com­

posición, la  gallard ía  de  la  principal figura y  lo 

!)rillante y  vigoroso del coloricloy p reguntó  al pun­

to quién e ra  e l au to r  y su delito. Dióroulc de todo 

cueiifa, y  dijo:- -« E n  eso yo soy juez  y  par le ,  lla­

mádmelo aqu í.»  H e r re ra  se arrojó á  los pies del 

m onarca , V este  ai m audarle  alzarosclam ó:—«Quien 

l)in(a de es ta  m anera  no h a  m enester mas oro, ni 

mas p la ta . A ndad que  lib re  estáis  como no vol­

váis á  inciiiTir en ello.» Caro le co s ta ra  al po­

bre  H e rre ra ,  si no h u b ie ra  sido el r e y  tan  m agná­

nim o, porque su delito e r a  de  los que traen  consigo 

perdim iento de v ida  y  honra .

Poco después fue cuando su  hijo m enor se  m ar­

chó á  Rom a con los ahorros de  su pad re  y  cuando 

su h ija  se metió monja.

Libre d e  ellos pintó varias  obras públicas, y 

mediado el siglo X V II vino á  M adrid donde resi­

dió con crédito  h as ta  su  fallecimiento, que  aconte ­

ció el año de '1656.

Tuvo dos hijos pintores, F rancisco  de H e r re ra  

el m ozo  que llegó á  ser m aestro m ayor de las 

obras reales y  o tro llamado H erre ra  el rubio  (pie

pintó nuiclio á  lo ridículo y con ra ra  invención.

No e ra  solo I). F rancisco  do H e r re ra  el viejo  un 

p intor p rac ticón  como parece  ([ue se deduce de 

su  fiera y  cs lrao rd inaria  ejecución, de  sus paños y 

d e  sus cabezas, e ra  lam bicn in teligente en la  ana­

tomía y  en  las proporciones del cuerpo hum ano, 

en el a r te  de la  composición, en el contraste  de 

las figuras, en  el acorde de  las tin tas y  en  lo su­

b lim e y  filosófico de la  cspresion, y  todo ello sin 

conocer el antiguo: losliiuonios son d e  estas ver­

dades las apoteosis c i tadas y  el cuadro  del juicio 

unh 'e rsa l .

»Se engañan  los que  afirman (dice Ccan Ber- 

Hinudez) que nuestros p intores españoles no sabían 

»pintar sino paños y  cabezas: dedicados á  r e p r e -  

»sen tar  asuntos sagrados, las leyes del decoro y  la 

«decencia le s  proliibian u sa r  del desnudo con 

«aquella libertad  ([iic ex igen  los fabulosos; pero 

«cuando les perm ilian  descubrirlo , nianifoslaban 

«sus conocimicnlos en  la  ana tom ia ó im ilaban con 

verdad  la  naturaleza».

P o r  lo dem as s i H e r re ra  buljiera leniilo mejor 

m aestro  v  oíros princip ios, r ivalizaría con los 

maestros de la  escuela boloficsa, porque en  sus 

cuadros hay  g randes  masas de  color como en los 

de R ivera  y  Carabajio . C arece de la morliidez (¡uo 

siguiendo su estilo introdujo Miiritlo y  del espírilu 

filosófico y de la  corrección de Cano; pero  se en- 

cuen lran  en sus obras las doles necesarias  para  

l lev ar  ade lan te  una  iimovacion con buen  éxito . Su 

ejemplo fué saludable y  su alrevim ienlo  provecho­

so, porque desde entonces se dedicai'on los sevi­

llanos, nacidos p a r a la s  a r te s  y  la  poesía, á copiar 

la  naturaleza , fuente y  origen de lo  g rande  y de lo 

bello.
P in ta b a  al temple con desem barazo, g rab ab a  al 

ag u a  fuerte  y  eu m adera ,  y d ibu jaba con cañas lo­

cando ligeram ente  con hollín sus  borradores . Sus 

obras mejores están  en  Sevilla, en lo reslaiite de 

E spaña escasean. Lope de A'ega en su Laurel de 

Apolo  dijo en su elogio lo siguiente ;

De Francisco  Pacheco los pinceles, 

y  la  p lum a famosa, 

igualen con la labia, verso, y prosa 

Sea hético Apeles,

V como rayo  de su m isma esfera,

Ayuntamiento de Madrid



sea  el p laneta  con c[iie nazca H erre ra  

Que viniendo con é l, y den tro  de  ella, 

á donde H e r re ra  es so!, Pacheco estrella.

A n t o n i o  E s q u i v e l .

A. J .

L i ' ju s ,  m i i y  l e j o s ,  s í ,  n o  l e s p i i a i n o s  

E l  L i a n d o  a r o m a  d e  l a  tlcn- tc m i ir a n a ,

N i  c o m o  i m  t i e i n g o  u n i d o s  c s c n c l i a n io s

A l  a v e  i j i ie  s a l u d a  la  m a f ia n n .

A  II c a n i a  d e l  m a r  b e l l a  s i r e n a  

y u e  c o n  I m m e d a s  o \  a s  s e  e n H ala i iu ,

Y  y o  a l  g p s o  a g u v i a d o  d e  m i  p e n a  

M i i o  la  m a r  e n  e i i g a ñ e s u  en su ej ' io  

y  a n s i o  p i s a r  s i i  r e m o v i d a  a r e n a .

I A y  I l a  n o c l ia  in o  n i e g a  s u  b e l e ñ o

Y  a l  d a r  s u s  s o m b r a s  a l  d o l o r  a s i l o  

C r e c e n  m i s  i n q u i e t u d e s  c o n  m i  e m p e ñ o .

N a v e  s i n  v e l a  n i l m i u n  v a c i l o ,

Y  l á g r i m a s  q u e  u n  t i e m p o  g o t a  á  g o t a  

E n ju g a b .a s ,  h o y  c o r r e n  h i l o  á  h i l o .

M i s a g r a d a  i l u s i ó n ,  p e r d i d a  y  ro la ,

E n  t ó s i g o  v i c í e n l o  s e  c o n v i e r t e ,

Y  la  h e r id a  d e l  a l m a  s a n g r e  b ro ta .

T r i s l e  l u d ib r i o  d e  e n e m i g a  su e r te  

M e  p e r s i g u e n  d o  q u i e r  c r u d o s  d e s v e l o s ,  

ü u e  a b r e n  a l  c o r a z ó n  l l a g a  d o  m iie j' lc .

I .V i isonte  y  o l v i d a d o ,  c u é n l o s  d u e l o s ! 

1.a a u s e n c i a  e s  d e  lo s  d o s ,  l u y ó  e l  o l v i d o

Y d o  m i  cüi'azon h o r r ib le s  ceio .s .

N o  s n f i i -  l a n ío  e l  n á u f r a g o  p t  n l i d o  

D e  á s p e r a  r o c a  e n  la  l ie r iz a d a  c im a ,  

O y e n d o  d e  l a s  m a r e s  e l  b r a m id o ,

N i  a l  p e c h o  m a t e r n a l  l a n ío  t a s i im a  

V e r  a l  l i i jo  m o r i r  e n  p r o p i o  s e n o  

C u a n d o  á  la  l u z  d o i  m u n d o  s e  a p r o v i m a .

jC e lo s ,  a u s e n c i a ,  o l v id o !  i q n é  v e n e n o  

E n c i e i r a n  la n  v o r a z ,  c u .ó n io s  e n o j o s !

O tro ,  q u i z . í s ,  c o n t e m | ) l a r á  s e r e n o

T u  r o s tr o  a n g e l i c a l ;  l u s  h e l i o s  o j o s  

L e  m ir a r á n ,  y  b e b e r á  ¡ D i o s  m ió !

H u le e s  s o n r i s a s  d e  l u s  l a b i o s  r o jo s .

M is  m i e m b r o s  e n t u m e c e  m o r t a l  fr ío ,

U n  i n m e n s o  v o l c a n  a r d e  e n  m i  f r e n l e ,  

y  á  s u s  v o r a c e s  l l a m a s  d e s v a id o .

P o r o  ím p o i ' iá r a  q u e  e n  d i s l i n t o  o r ie n te  

V i é r a m o s  l o s  r o s a d o s  r e s p l a n d o r e s  

D e !  p a d r e  d e  la  l u z ;  q u e  e n  l a  c o r r ie n te

D e l  t u r b io  M a n z a n a r e s  r u i s e ñ o r e s  

O y e r a  y o  l i ' inar ,  y  tú  l o s  c a n t o s  

D e l  p e s c a d o r  q n o  r im a  s u  am ore.s

E n  l e j a n o  c o n f í n , - s i  á  s u s  e n c a n t o s  

C o m o  y o ,  r e c o r d á r a s  b e l d a d  m í a ,

N u e s i r a  f ‘ ,  n u e s t r o  a m o r  y  n u e s t r o s  l l a n t o s

D e l  h u r a c á n  e n  a l a s  v o l a r í a  

E l  a l m a  q u e  t e  a d o r a ,  s i  s u p i e r a  

Q u e  u n  a'roa c a r i ñ o s a  e n c o n t r a r ía .

I  l í s p e r a n z a  f a la z ,  \  a n a  q u i m e r a !

M i d i c h a  l i i i y ó ,  c o m o  la  n i e b l a  l e v e  

C u a n d o  e l  s o l  a d e l a n l a e n  s u  carrera .

L i v i a n a  e s p u m a  q u e  la  b r i s a  m u e v e  

D e s p a r e c ió  l u  a m o r ,  m u r i ó  s u  l la m a  

I f a j o m o n l e s  a h o g á n d o l a  d e  n i e v e .

M.as tu  p e r d i d o  a m o r  m i  p e c h o  i i i l l o m a ,

Y  u n i d o  á  m i  p a s i ó n  m a s  p u r o  b r i l b ;

P u e s  q u i e n  c e r c a  t e  a m ó  l e j o s  lo a m a .

L a s  l á g r i m a s  q u e  b a ñ a n  m i  m e j i l l a  

C o r r e r á n ,  p o r  m i  m a l ,  l l a n t o  d e  f u e g o ,  

i '  q u i z á s ,  e n  l o i r e n l e s  á  i a  o r i l l a ,

D e l  m ai'  d e  A l c i d e s  l l e g a r á n ;  m i  r u e g o  

C r u z a r  Jos m a r e s  y  l a s  p l a y a s  m i r o ,

P a r a  t u r b a r  i n g r a t a ,  l u  s o s i e g o .

¿ T u r b a r l o . . . ?  N o  l u  t e m a s . . . .  l Y o  d e l ir o l  

] N i  e l  a u r a  m a l i n a !  l l e v a r le  q u i e r e  

E n  s u s  a l a s  d e  r o c a  m i  s i i s p i i o l

C a n ta  e l  n e v a d o  c i s n e  c u a n d o  m u e r e ;

L a  c í t a l a  q u e  u n  t i e m p o  p u l s é  u fa n o  

P a r a  m o r i r  t a m b i é n  c a n l a r  p r e f i e r e .

Jamáis s u s  c u e r d a s  h e r ir á  m i  m a n o  

E l  ¡a y ' l  p o s t r e r o  d e s t e m p l a d a  lanza;  

R e p í t a l o  u n a  v e z  e l  o c é a n o ,

Y  m u e r a ,  c o m o  m u e r o  m i  e s p e r a n z a .

i .  u n  A n i z t .

C U EN TO  M O RISCO .

L A  S E R E N A T A  T  E L  C L A V E L .

A m i n a  e s t a b a  e n  la  m a ñ a n a  d e  s u  v i d a .  H i j a  d e  u n  n o b l e  Z e g r i  

(q u i '  f ie l  á  to d a  p r u e b a ,  m u r i ó  g l o r i o s a m e n l o  e n  u n a  r e b e l i ó n  d e  
l a A l p u j a r r a )  l ia h i a  q u é d a d o b a j o  la  g u a r d a  d e  u n  m u y  d i s l i i i g u i -  

d o  m o r i s c o  l l e n o  d e  a ñ o s ,  c o n  p r e m á t i c a s  e i i l i z i l o s  s u  v o s  y  d e  g r a n
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\ a l i  r . C e í o s n ,  e l  U n c u  m u s u l m á n ,  i le  l o s  u s o s  y  c r e e n c i a s  d e  s u  

i ' i r a .  u c i i l lú  p a r a  to d o s  c !  lo su ro  q u e  s e  l e  b a b i a c o n f i a d o ;  y  s e  d o -  
IcUiiL a e n  la  c r i a n - a  d e  s u  l u j a  a d u p l i v a  q u e  m a s  l ie i  u i o s a  y  d i s -  

c u ’l i  e r a  m i e n t r a s  m a s  c i i l ra t ja  e u  ü i a s .  S i e m p r e  l l e v ó  A m i n a  los  

IraqcS r i c o s  q u e  g a s t a b a n  la s  m u r a s  g r a n a d i l l a s  d o  u l r c s  l i e m p e s ;  
a p e n a s  o n i e n d i a  e l  a l j a m ia  c r i s l in i ia  y  h a b l a b a  c o n  s i n g u l a r  p e r -  
í - r r i o n  e l  s o n o r o  y  p o é l i c o  i d i o m a  d e  s u s  m a y o r e s . — N u n c a  p i s ó  

la s  l o r l u ü s a s  c a l l o s  i le  (a  c iu i l a d ,  n i  v i o  m a s  c a m p o  i i i  l u n a s  q u e  

e l  j a r d i n  d e  s u  g u a r d a d o r
Ir  s  b a n d o s  c r e c í a n  y  r i g o n . s i  s ,  n i n g ú n  n i ñ o  p o d í a  s s r  e d u c a -  

d u  i'ii la  l e y  d e  i l a l i u n i a  y  l a s  p ú b l i c a s  u n u i o n e s  s e  p r o l i i b ia n .  
l a  í. l i jo s  d e ' l a  i n q u i s i c i ó n  o s l a b a n  m u y  a b ie i ' lo s ;  m a s  d e  to d o  s e  l i ­
b r a b a  e l  m o r o  y  A m i n a  s e g u í a  < c i i l l a  e n  s u s  a l i l i g r a i ia d o s  a l l i a -  

i i i i e s  c o m o  u n a  e s m e r a l d a  e n g a t z a i l a  e n  [ d a la  ó  c o m o  u n a  p e r la  

d f u l r o  d o  s u  c u n d í a . — L a  m u e l l e  v i n o  á  d e s h a c e r  a q u e l l a  o b r a  

Culi ia n to  a fa n  c o n s e r v a d a .
. I j i i i i i a  r a y a b a  e n  lo s  q u i n c e  i r l o s  y  e r a  u n  p o r t e n to  d e  b e l le z a :  

e n l i j u o e s  f i ió  d e s c u b i e r t a  e n  s u  r e t i r o ,  p o r  q u e  s u  g u a r d a d o r  d e jó  
d  • e v ia t i r ,  s i n  I c u e r  á  q u i e n  e n c ü in . - i id a r la ,  q u e  d e  s u  c o n f ia n z a  

f u e s e .
L l e g ó  a  o í d o s  d o l  c e l o s o  A i  z o l i i s p o  o!  a b a n d o n o  d e  a q u e l l a  ¡ n -  

lii l .  y  p o r  a v i s o  e s p e c i a l  e l  c u r a  d e  s a n  C r i s l o i a l ,  v a r ó n  d e  g r a n ­
d e s  v i r t u d e s ,  a n c i a n o  d e  c.- ,trcmada m a n s e d u m b r e  y  d u l z u r a ,  s e  

c u - n r g ó  d e  c a te q u iz a r la .
l 'u b r c  p a l o m a  s i n  h i e l ,  p u r a  c o m o  io s  á n g e l e s ,  l l e n a  d e  a m a r ­

g u r a  p o r  la  m u e r t e  d e  s u  s e g u m l o  p a d r e ,  s o l a  c o m o  la  f lo r  d e  lo s  

v a l l e s ,  r e c i b i ó  c o n  s a b r e s a  a i l m ir a c i o n  la s  p a l a b r a s  d o  c o n s u e l o  
q u e  "I p á r r o c o  d e r r a m ó  e n  s u  o i d u  y  s u  c o r a z ó n  s e  l i i z o c r i s l i a n o ,  

a n t e s  q u e  c o m p r e n d i e s e  s u  o u l c n d i m l e n t o  l a s  e lo r i ia s  v e r d a d e s  

( le  l a  r e l i g i i m d i v i n a .
D e s p e r t ó s e  s u  a l m a  b e r id a  p o r  e l  d o l o r  y  l o r t i n c a d a  p o r  la  

c r e e n c i a ;  c a v ó  la  v e n d a  d e  s u s  o jo s ;  y  o tro  m u n d o  n e n i e ,  b a ñ a d o  

c o n  e l  S o l  d é  la  v e r d a d  y  d e  la p o e s í a  s e  d e s p l e g ó  a n l e  s u s  o j o s  

V e n g r a n d e c i ó  s u  p e n s a m i e n t o .
O l í a s  p a s i o n e s  l a n ib i e i i  s e  d e s p e r t a r o n  e n  e l  f o n d o  d e  s u  p e c h o  

q u e  la  l l e v a b a n  á  m a r e s  s i n  U n .  s i n  l u z  n i  c o lo r ;  m a s  la s  M n l a i  
a d v c r l o n c i a s  d e l  c u r a  c a lm a l ia n  e l  f u e g o  d e  s u  a l m a  a f r i c a n a ,  
y  s a l i o r e u in lu  l a s  i ig r a d i ib le s  p r á c l i c a s  d e  s u  n  l e v a  r e l i g i ó n ,  s e n -  

l i a  d u l c e  c a l m a  y  b i e n e s t a r  s u a v e . — P.arecia  s i n  e m b a r g o ,  q u e  

e s t a b a  d e s t i n a d a  p o r  D i o s  ú su fr i r ,  e l  d o lo r  b a b i a  p u n z a d o  c o n  

s u s  a r d i e n t e s  e s p i n a s  l a s  d e l i c a d a s  a l a s  d e  s u  c o r a z ó n ;  e l  a m o r  

ar r o jó  n n a  t ea  e n  e l  p o id io  d e  A m i n a  y  t o d o s  l o s  s u f r i m i e n t o s ,  las  
t e n n e n l a s ,  l a  f a t i g a ,  y  l a s  t u m u l t u o s a s  a l e g i l a s ,  e n t r a r o n  d e  t r o -  

jvi-t p o r  la s  p i i c t l a s  d é  s u  a l m a .
C n a n o c l i o  ú - ‘ ago .sto  o y ó ú l o s p u ' s  d e  s u  .a j im ez  u n a  c a n c ió n  

im - la i ic i i l ica  y  d e  a m o r e s  q u e  e n l u u a l i a c o n  v o z  l i m p i a ,  a r g e n t i n a  

y  c a d e n c io s a ’ e l  s , i c r is la i i  d e  s a n  C f i s t o v a l .  > tal  ¡ I r a c l iv o ,  tan  m i s ­
t e r i o s a  s i m p a t í a  e j e r c i e r o n  e n  s u  c o r a z ó n  l u iu e l la s  d u l e í s i m a s  n o -  

l a s .  q u e  a b . i i id u n a n d o  e l  m u l l i d o  c o j i n  d e  l e i c iu im l i i  s e  a t r e v i ó  
c o n f u s a ,  r e c e l o s a  á  e c h a r  u n a  f u r t i v a  o j e a d a ,  a l  t r a v é s  d o  la  ce ­
l o s a  s o b r e  e l  c a n t o r  n o c t u r n o .  I 'r e i i lo  d e  la  v e n t a n a  c .s la b a  J u a n  

l a i c u d o  u n a  g i i i la r r a  Con d e s l iv z .a  y  u n  r a y o  d é l a  l u n a  b a ñ a b a  s u  
f u  l i l e  d e s p e j a d a  V a l t i v a ,  s e  r e f l e ja b a  lUi s u  c a b e l l e r a  n e g r a  y  

l in d c .sa ,  y  d i b i i j u b a s u  g a l la r d o  p i u l e  y  a l la n e r a  c o i i i | io s t i i r a .  Rus  

e j i i s  raas 'm o la i io ú l ía u s  a u n ,  p o r  la  l i b i a  l u z  d e  l a h e r i n u n a  d e l  s o l ,  
s e  e l e v a b a n  a l  r ie lo  c o m o  d e i n a n d a i id o  c o n s u e l o  á  s u s  j i e s a r e s ,  y  
s u  Juica o n i r e a b ie r t a  d e j a b a  e s c a p a r  i n i i e l l r m e i i l e  a q u e l l o s  s o i i i -  

diis  q : i e  í-jn d e  J le iu i  p o i i e l i a r o i i  e u  e l  c o i a z e u  d e  A m i n a .
Aiien a.s  d i v i s ó  al  s a l a n  q u i s o  rc l ir .arse  l a  m o r i s c a ;  p e r ̂ 'LO los

c f i f ü n l o s  d o  la  a r m o n ía  y  l a  d u l c í s i m a  a l i a c c í u n  q u e  e m a n a b a  d e  

a q u e l l o s  l ierm o s l .s i in o s  o j o s ,  d e  l a  a p a . s io n a d a  e s p r e s i m i  d e  a q u e l  
s e r a b i i in le ,  l a  s u je la b .a n  e n  e l  c a la d o  a i q u i l o  d o l  a j i m e z .  P o c o  á  
poeci l a  c a n c ió n  f i l é  m a s  l io r n a  y  a m o r o s a ,  m a s  s e n t i d a ,  m a s  v i ­
v o s  y  l u m i n o s o s  l o s  r a v o s  q u e  d e  a q u e l l a s  n e g r a s  p u p i l a s  so  

d e s p r e i i d i a n  y  r e n d i d a  l a  h e r n i o s a  e s u iü a  c o m o  c o l g a d a  d o  la  m ú ­

s i c a  V ( le  l a  m ir a d a ,
D i s l r a i d a m e n t e  h a b í a  c o r la d o  u n  c l a v e l  r o jo  c o m o  e l  c a r m í n ,  
l-.l c a n lo r  íev m in i í  s u  Irova y  e l l a  e n t u s i a s m a d a  y  c o n  l á g r i ­

m a s  e n  lo s  o j o s  a r r o jó  la  ñ o r  q u e  v i n o  .i c a e r  á  l o s  p i e s  d e  J u a n .  

C u a n d o  l a  v i ó  o s c i l a r  m e c i d a  p o r  e l  v i e n t o ,  c u a n t o  t o c ó  e l  p a v i ­
m e n t o  d e  la  c a l l e ,  y a  e s t a b a  a r r e p e n t i d a  l a  n i ñ a ;  m a s  c o n  g o z o  y  

c o n t e n t o  v i ó  a !  sa c r i s tá n  i n c l i n a r s e ,  r e c o je r la  c o n  p r e s t e z a ,  b e s a r ­

l a  c o n  ( la s io n  y  d esa j ia rece i-  c o m o  p o r  e n c a n t o .

( S e  c o n í in u ar iá ) .

R E V Í S T A  DE L A  SEIViANA.

A l  c o i u e n r a r e s l a  r e v i s t a ,  s e  n o s  v i e n i '  a l  m a g i i i  q u o  Soiin  > a l ­
g o  d esn i i -m ü iia d o .s .  C a s ó s e  e l  b u e n  r e y  F e r n a n d o  V i l  c u a l r o  v e c e s ,  
y  n o  t r e s ,  c o m o  i l i j i m o s  e n  e l  n ú m e r o  c u a r to ;  c o m p u s o  A i i b e r  la  
A /« í(a ,  y  l io  M e r e a d a n te ,  y  s i l b a r o n  e n  la  C r u z  ( n o  . sa b e m o s  r |i ie  

n o c h e )  u n a  t r a d u c c i ó n  d id  s ivñor  P e r a l ;  p e r o  ( s t e s  o l v i d o s  n o  

p a r a n  p e i j i i i o i o ,  y  p o r  l a n í o ,  n o  s o n  m u y  n r .u id e s  m i e s l r o s  re ­
m o r d i m i e n t o s .  f a n l o s  o l v i d a m o s  e n  e s t a  l io n r a i la  C a s ' i l l a  l a s  
c u s a s  q u e  m a s  d e r e c h a s  v a i i  a l  a l m a ^  q u e  c a s i  e s  u i i a  g l o t  i a  ( 'ar  

u n  t r o p ó z o n  á  e a d a  p a s o  y  e c h a r s e  l o s  d e b e r e s  á  i a  e .spa lda ,  
a u n q u e  n o  s e a  m a s  q u e  p a r a  i g u a l a r s e  c o n  m i i ú s l r o s  y  g e n t e  

d e  v a l e r .  Y  a l  f in  e l  t i r a n o  pV ib lico  d e  l o s  l e c t o r e s  n o s  l u i -  
b r á  a l e j a d o  t a n ta s  v e c e s  d e  s u  m e m o r i a ,  á  p e s a r  d o  l o  q ' i e  l i a s -  

n o c l ia m o s  p o r  e n l n l e n c r i e ,  q u e  J u s l o  s e r á  le  p a g i i c n o s  e n  la  m i s ­
m a  m o n e d a ,  s i q u i e i a  h a y a n  c o n s p i r a d o  á  e l l o ,  t o r p e z a  d e  u n e s  y  

p r e c i p i t a c i ó n  d e  li d e s .
V a m o s  p u e s  .á l a  C ru z ,  d e  m a la  g a n a  y  c o m o  q u i e n  l l . r v a in l e u -  

o iu n  d e c i d i d a  d e  r e ñ i r  á g r i a m e n l e  b a s t a  c o n  s u s  p r o p i o s  a m i g o s .
l i s  el c o r o n e l  y e / í a m ó o r i i n a  c o m e d i a  c u y o  a r 'g u m o n lo  n o  p u e ­

d e  referri-se ,  p o r q u e  l a l  m a r a  ra l i a y  e n  s u  i n t i  i g a  y  t a n to s  e p i ­
s o d i o s  y  f o l l a g e s  s e  a g r u p a n  a l r e d e d o r  d e  l o s  p r i u c i p a l u s  p e r s o -  

nage.'v, q u o  i n te n t a r lo  r o l o ,  s o d a  e m p i ' e s a  g l o r i o s a  p a i a  u n a  
m i d i ó l a  a c o s t u m b r a d a  á  d e v a n a r  e n r e d .a d a s  m adej.as .  l i i  a u t o r  
t e m i e n d o  q u e  n o  f u e s e  d e  b a s t a n t e  in len . 's  e l  c u a d r o  f r e s c o  y  

lo z a n o  q u e  b r o t ó  d e s n u d o  d e l  a r d i e n t e  s e n o  d e  s u  íu s p ir a c i o i r ,  lo  

b a  r eca i-gad o  d e  f ú t i l e s  a d o r n o s  q u e  l e  p r i v a n  d e  la  l u z ,  q u e  c o n ­
f u n d e n  l o s  g r u p o s ,  q u e  d e s t r u y e n  e l  r fe c lo  l o d o .  I b - v i s t i i n d o  c o n  

o l  m i s t e r i o  l o s  h e c h o s ,  f a l i g a n i ju  la  v i v a  a l e n c i o i i  d e  l o s  e sp iec ta -  
d o n ' s ,  h a  c o n s e g u i d o  qr;e  vi ai i p a s a r  i n d i f e r e n t e s  l.is e s c e n a s  v i v a s ,  
p i r a n t e s ,  l l e n a s  d e  sen lrrn i i- i i to  y  d e  n o b l e z a .  L a  m o d e s t i a  d e  0 1 o -  
n a ,  q u e  d e  tan  b u e n a s  c o s a s  h a  p r i v a d o  y a  a l  p ú b l i c o ,  l u a ic h i la  

l a m b i e i i  l o s  l a u r e l e s  q u e  s u  g i u i i o  li c o n q u i s t a !  ¿ P o r  q u é  t e m e r  
ta n to  a l  v u l g o ?  ¿ P o r  ( | u é  n o  m a n d a r le  s e r e n o  e o a n d o  s o  s i e n t e  b u ­
l l i r  l a  p o e s í a  e u  la f i -en le ,  c u a n d o  h a y  g r a n d e z a  e n  e l  c o r a z c u ?  La  

o b r a  dc-1 p o o i a  s a l i ó  h e r m o s a  y  p u t a  d o  lo s  m i i i i ' e s  d e  s u  f i u i l a -  
s la .  s e n c i l l a  c o in u  u n a  v í r g e n  q u e  r . i v a  e u  la  p i i m i i v e r a  d e  s u  v i-  

d a ;  m a s  v H i é n d o l a  c o n  e l  t e i c i o n e l n  \  los  b r i l l a n l i s  d e  l a  v e je z  

b a  c o n s e g u i d o  q u e  a s o m e  ít h s  l í L i c s  d e  f > d ( S  e s a  s o u ir s a  q u e  
l e n i i a  p r o v o c a r :  v i n i e i a  e l l a  cui i l a  s e n r i l h ' z  d e  la  j u v e u l u d ,  cu u  

u n a  f lo r ,  c o n  l i n a  c i u í a  > a u n q u e  a p a r e c i e s e  m a s  m e d e s t a  y t i-  

m i d a  c o n  e i i l u s i a s m o  s e  l e  l i u b i e r a  . sa lu d ad o .
iC m ii ito  u n  i i i ler i 'sa  a q u e l  l a m b o r c i l l o  g e n e r i s o c o m o  ( .dyam m iíc  

P a r í s  c o n  tu e i-zas  d e  n i i i o  y  a l i e n l u s  d e  l io iu b r e l  ¡ q u é  b i e n  r a e  e l  

e n t u s i a s m o  e n  s u s  l i b i o s  u n  u ia n e lu t d o s  r m i  l a s  f r a s e s  l i i p ó c n l a s  

d e l  h o m b r e  r e f le N iv o !  L l  p a p e !  d e  e s t e  pci-si n a g e ,  y s e i i I o  e o n  e n -  

t i i s i a m o ,  c o n  a m o r ,  e s  e l  m e j o r  d e  la  c o u n  d i a .  E l  s a r g o i i t o c q n -  

Ir a s la  c o n  é l  y  e n t r e  a m b a s  n o b l e z a s  u u  p o d e m o s  e l e g i r ;  v e s t i d a  
l a  u n a  d e  r u d e z a  c o n m u e v e  p i o f i i n d n i m u i l e ;  m e z c l a d a  la  o l í a  c o n  
lu c a s  Ir a v cs i ir a s  h a c e  r o ir  y  l im a r  á  u n  l i e m p r .;  ¡Q u é  d i á l o g o s  lau  

g a i a n a m e i i l e  e s c r i t o s !  ¡ ( [u é  l i g e r e z a  e n  lu d o ! ,  m a s  n o  p i -o s e g u i -  

r e m o s ,  q u o  e l  p ú b l i c o  p u e d o  e n tra r  e n  d e s e o  d e  v e r  la c o m e d i a  y  
n o s o t r o s  n o  q u is ié r  a m o s  es to:  e l  p ú b l i c o  v e r í a  la l  v e z g r a n ü i  s  d e f e c ­

tos  a l  la d o  d e  e s t o s  r a s g o s  b r i l l a i i l c s ,  e l  p ú b l i c o  m a ld e c i r í a  I n e j e ­

c u c ió n .
N o s o t r o s  í 'Slami-s a q u í  p a t a  t e n d e r  l a  m a n o  a l  c o i i r ie n z i id n  a r -  

li-rta q u e  i n ju s t a m e i i l i !  s e  v e  c a l u m n i a d o ,  n o s o t r o s  d a r e m o s  n u e s ­
tro d i 'b i l  a p o y o ,  n u e s t r a  piobre a p r o b a c i ó n  al  q u e  s e  a f a n e  p e r  
c o n q u i s t a r  u n  l a u n  l;  p e r o  d e b e m o s  i n d i g n a n i o s  c o n  la s a n i a  iii -  

d i g n a o i u n  d e l  a r te  á l a  v i s t a  d e  t a l e s  s a c r i l e g i o s
S e  a b r e  e l  c o l i s e o  d e  la  C r u z  á  la fa rsa  ti-ance.sa,  s e  a b i e  p at  a  la 

m a g i a ,  s e  a b r e  j iara  la  jo ir o d ia  y  l o s  e s c a m o l e o s ,  s e  a b r e  p a r a  u n a  

t r a d u c io n - s e m a n .a l ,  s e  r e e i b e  u n  m a l  d r a m a  d e  P a i b s ,  s e  e v o r n a  

c o n  l u j o ,  s e  e n s a y a  c o n  d e t e n i m i e n t o  y  l o  p e r d o n a m o s  l o d o  e u  
g r a c ia  d e l  b u e n  d e s e o .  L l i ' g a  u n  j o v e n  q u e  d a  l o s  p r i m e r a s  p a s o s  

e n  l a  e s p i n o s a  s e n d a  d e l  a r l e  d r a i n i l i c a ,  q u e  c o m i e n z a  á  t r e p a r  id 

t e m p l o  d e  T a l í a  y  s e  l e  o f r e c e  ú  lo s  e s p t ’Ctadores  s u  obr a  desear--  
n.vdii,  s i n  co l  i i i d u ,  s i n  a p a r a t o ,  p u b i ' o m e n l e ,  s i n  lu z  n i  c o lo r a s ,  
- l i s t o  i n r e c e  j u s t a , - a g r i a  c r i t i c a ,  u n a  d u r a  l e c c i ó n  d e l  p ú b l i c o . - T e ­
n e m o s  u n a  e s c e p c i o n  q u e  h a c e r ,  d o s  l a l  v e z .  l a  s e i i o r i l a  N n v ie -  

g a  q u e  r e p i e s o n l ó  s u  p a p e l  c o n  g r a c ia  j  s o l l u r a ,  R a o c h e z  q u e  

d i j o b i o n  e l  s u y o . — L o s  d e m a s . . .  u o  d e b e n  h o y  l i g i i r a r  e n  l a s  c o ­
l u m n a s  d e  El A r l i s l a :  p o r q u e  o l r a s  v o c e s  s e  h a n  e s t o p a d o ,  p o r ­
q u e  h a n  s a b i d o  c o n q u i s t a i r e  u n  p u e s t o ,  s e n  m a s  p u n i b l e s  id iora.  
— D e  j £ o  j u c  es  e l  m u n d o  y  d e  l a  F r a i f c r a  d e l  C a n a l  h a y  m iie l iu  

q u e  d e c ir .
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